Capitulo 1 - Como introducirse en la comprensión

1. Un presupuesto fundamental

La Iglesia no es solo expresión de vida, sino que es una vida que nos llega desde muchos siglos anteriores a nosotros y la convivencia es una condición sin la cual es imposible conocer una vida. Pero para llegar a un juicio verdadero se requiere de especial sencillez o lealtad, lo que nos permite evitar la tentación de poner en peligro un plazo establecido. 

2. Sintonía con el fenómeno

La Iglesia es una realidad que hay que catalogar como un fenómeno religioso, puesto que ella es definitiva una vida religiosa. En este sentido, en la medida en que el especto religioso este desactivado en mi, será mas difícil que pueda juzgarla verdaderamente. Decimos entonces que para que haya comprensión tiene que haber correspondencia conmigo. Sin embargo, esto es difícil porque en la actualidad hay una ausencia de educación del sentido religioso lo que nos lleva a sentir muy lejos de nosotros realidades que residen en nuestro ser. Esta consecuencia produce fatiga y el hombre no se encuentra disponible a conocer el objeto.

Pero, ¿A que se debe esta falta de educación del sentido religioso? Esta radica en la repugnancia que sentimos debido a que el sentido religioso domine y determine nuestros actos. Pese a esto la educación en el sentido religioso favorece la toma de conciencia de la inevitable dependencia entre el hombre y lo que da sentido a su vida, al igual que lo ayuda a vencer el vértigo que sufre frente a su condición original.

3. La originalidad del cristianismo bien enfocado 

El cristianismo es una solución al problema religioso, y la iglesia es un instrumento para eso no para los problemas económicos, sociales y políticos.

Sin embargo, la solución propuesta por el cristianismo al sentido religioso implica que se este alerta a la eventual correspondencia que hay entre la mente y el corazón con el contenido propuesto para que de esta manera la elección no sea la ideología. Pero para esto es necesaria una educación que permite el progreso del espíritu humano.

El sentido religioso es donde nace la hipótesis de que el misterio se haya manifestado al hombre. El anuncio cristiano es que esa hipótesis se ha verificado.

4. El corazón de la Iglesia 
¿Como puede llegar alguien que se enfrenta al hecho de Jesucristo a comprender si realmente Jesús es o no el acontecimiento que encarna la hipótesis de la revelación? Ese problema es el corazón de la Iglesia debido a que esta constituye para el hombre la posibilidad de alcanzar la certeza hoy sobre Cristo. 

Es necesario que quien se pregunte sobre el acontecimiento de Jesús de Nazaret, lo haga de forma tal que pueda llagar a obtener una valoración razonable y cierta, y la Iglesia se presenta como respuesta a esa exigencia de una valoración cierta.

Este es el tema que nos pretendemos abordar y presupone un compromiso moral en el uso de la conciencia ante el hecho histórico del anuncio cristiano. Pero a su vez se presupone también una seriedad moral en la vida del sentido religioso.

Capitulo 2 - Primera premisa: como alcanzar hoy certeza sobre el hecho de Cristo
Giussani comienza formulando 2 premisas que nos acercan al problema que vamos a tratar:

La primera ¿Qué método me da la posibilidad de ser razonable en mi adhesión a la propuestas cristiana? Pero en la respuesta a esta pregunta la cultura se divide en 3 respuestas distintas a lo largo de la historia.

1. Un hecho del pasado 

La primera de las 3 actitudes aludidas puede sintetizarse así: Jesucristo es un hecho del pasado, igual que lo fueron Napoleón y Julio Cesar. Ante esto la razón del hombre trata de buscar todos los datos del pasado (fuentes y documentos). Luego para valorar y clasificar dichas fuentes tendrá presente también lo que haya quedado de él en la historia. Se recoge todo, se compara y valora, y finalmente se llega a un juicio que será cierto sobre algunos aspectos e incierto sobre otros.

Este es el método de la razón histórica, al cual a primera vista no se le reclama nada, pero aplicado al hecho de Cristo tiene numerosos defectos puesto que las interpretaciones son distintas. A partir de un estudio, sin embargo, se observan 2 tendencias:

a) Para una parte las fuentes existentes no son suficientes para conocer a Jesús y por ello resulta un gran desconocido. Sin embargo, como bien dice Pablo a quien adoráis sin conocer vengo a anunciar.

b) La otra tendencia es la apocalíptica, es decir, que Jesús habría sido uno de los muchos que esperaba en aquella época como algo inminente el fin del mundo, y en ese sentido habría concebido el significado mismo de su existencia.   

La realidad es que lo permanente y eterno en Jesús es totalmente independiente del conocimiento histórico y solo puede comprenderse en virtud de su espíritu que sigue operando en el mundo. Por tanto se debe superar la razón teórica con la razón del corazón.

A esta primera postura la llamamos racionalista, puesto que para ella la razón es la medida de todas las cosas, contradiciendo por lo tanto la ley suprema del realismo. El racionalismo representa la negación de lo posible al tomar solo como cierto lo mensurable y reduciendo, por ende, el mensaje cristiano antes de haberlo tomado en consideración. Pero, ¿Cuál es el mensaje cristiano? Este es que Dios se ha hecho una presencia humana, carnal, dentro de la historia

2. Una iluminación interior
Esta es la segunda actitud y se trata de una postura religiosa que percibe la inmensa distancia que hay entre el hombre y Dios. Por lo que vive la categoría de lo posible. Pero al preguntarse como verificar la presencia de Dios hoy en día, se contesta que es imposible, que el hombre es impotente para ello en cuanto que es el espíritu de dios el que ilumina el corazón y hace sentir la verdad de la persona de Jesús por lo que se transforma en una experiencia interior.

Esto es el núcleo de la actitud protestante para la cual el acercarse a Dios es una relación interior y directa con el espíritu; y esto es lo que les pasaba a los profetas.

Sin embargo, si se asume esta actitud como criterio cada cual es juez de sí mismo y profeta de sí mismo. Y a pesar de que el racionalismo y el protestantismo son opuestos tienden al peligro de un idealismo o subjetivismo de la cuestión. Por lo que no respetan los datos del anuncio cristiano en todos sus factores: interior, exterior, objetivo, subjetivo, reduciéndolo a una experiencia interior y personal.

3. La perspectiva ortodoxa católica

Esta tercer actitud sostiene toda la tradición y es el modo mas adecuado de llegar a tener certeza sobre el anuncio de Cristo porque a diferencia de las demás tiene una coherencia con el acontecimiento cristiano tal como apareció en la historia. Y ¿Cómo apareció? Apareció como una noticia de que el misterio se ha hecho carne adquiriendo presencia humana.  

Pero, ¿Cómo encontrarlo después de 2000 años? El método propuesto por esta postura es meterse en una realidad formada por los que creen en Dios y es el empleado por Jesús: "Quien a vosotros oye (por los apóstoles) a mi me oye". Pero, ¿Cuál es esta realidad? Esta realidad se llama Iglesia, socialmente: pueblo de Dios, ontologicamente: cuerpo misterioso de Dios. Y nosotros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo. Por eso al encontrarnos con la Iglesia nos topamos con Cristo.

En síntesis, esta actitud concibe el anuncio cristiano como una invitación a participar en una experiencia que provoca un cambio de vida.

4. Una visión que valora a las otras
Para concluir esta primera premisa es menester saber que las dos primeras actitudes no son desconocidas por la tercera. En efecto, no solo no elimina ni censura la investigación histórica, sino que posibilita utilizarla de manera mas adecuada para poder captar el verdadero mensaje de las sagradas escrituras.

Sin embargo, ¿Cómo se llega hoy a poseer la experiencia que dictan estos textos? Con el encuentro con esa presencia hoy. De ahí que la lectura de la Biblia y demás documentos de los primeros tiempos cristianos evitan la confusión y, por sobre todo, emerge una interpretación total que nada descuida.

En conclusión, al ser lo sucedido algo divino la única hipótesis será poder participar hoy en la presencia de ese mismo hecho divino.

Capitulo 4 - La continuidad de Jesucristo: Raíz de la continuidad de si que tiene la iglesia

1. El camino que vamos a recorrer

Giussani en este punto nos dice que vamos a entrar en una explicación analítica de  nuestro tema, de la Iglesia. Trataremos en 1° lugar de descubrir los factores estructurales del fenómeno iglesia tal como aparece en sus comienzos y de llamar la atención sobre cierto numero de observaciones que saltan a la vista con una lectura elemental de los documentos primitivos. En 2° lugar registraremos como se presenta la iglesia en la historia, que es lo que dice de si misma. Y en 3° lugar nos preguntaremos como se puede comprobar si aquello que la iglesia dice ser, es razonablemente constatable como verdadero.

2. El nexo con Jesucristo

La Iglesia se presenta en la historia ante todo como una relación con Cristo vivo. Por eso, Lucas, en los hechos de los apóstoles, describe una comunidad de personas que continúan subsistiendo desde los días de la vida terrena de Jesús (el período postpascual). 

Tras la ejecución de Jesús sus discípulos estaban desorientados y confusos. Sin embargo, tras el primer momento comenzaron a reunirse, e incluso se agregaron otros. El comienzo de la Iglesia es precisamente éste conjunto de discípulos, que tras la muerte de Cristo siguen estando unidos igualmente, y esto sucede porque Cristo resucitado se hace presente en medio de ellos. Ellos nos advierten que Dios no ha venido al mundo durante un momento pasajero, sin nexos, sino que Cristo sigue la historia, en la vida del hombre, personal y realmente, a través de la comunidad cristiana, es decir, de la Iglesia.

Las continuas apariciones de Cristo resucitado demuestran la continuidad fisiológica entre Cristo y ésta primer Iglesia, y es así como ellos comienzan dando continuidad a la vida del hombre Cristo. Lo que nos demuestra que no es un grupo que se ha reorganizado tras la muerte de Cristo, sino que el grupo no se ha disuelto nunca, porque la causa de su unidad no les ha abandonado nunca.

Pero ahora se plantea un problema: el problema de la naturaleza de su continuidad en la historia, el problema de la Iglesia. El problema de la Iglesia hay que observarlo asumiéndolo como la continuidad de Cristo. 

En conclusión podemos decir que el contenido de la autoconciencia que tenía la Iglesia de los orígenes consistía en el hecho de ser la continuidad de Cristo en la historia. El cristiano es ante todo uno que cree en la resurrección de Cristo. Esto significa que Cristo es vencedor y vive, y que nosotros podemos unirnos a él actualmente, y que ésta unión es la meta de nuestras vidas. Pero a la vez, la resurrección significa además que Cristo no solo es fundador de la Iglesia, sino también que permanece como cabeza invisible pero activa de ella. 

La fe es siempre, entonces, una fe cristológica, en Cristo, y no una fórmula abstracta de Dios, y de esta forma se establece una conexión con El. 

Capitulo 5 - Los tres factores constitutivos

Comenzaremos ahora a abordar los 3 factores que constituyen el hecho cristiano como fenómeno, tal cual aparece en el escenario de la historia. O sea, preguntémonos: ¿Cuáles son las características ante las que inevitablemente se habría encontrado los que chocaban con la Iglesia primitiva?.

1. Una realidad comunitaria sociologicamente identificable

El hecho cristiano o la iglesia se presenta en la historia ante todo como una comunidad. Tratemos de imaginar entonces la reacción de un peregrino que, al ir al templo, notara siempre la presencia del mismo grupo de gente reunida bajo aquel pórtico. Este le hubiera preguntado alguien ¿Quiénes son esos que veo siempre justo ahí? Son los seguidores de Jesús de Nazaret. Pues bien, la iglesia comenzó a dejarse ver bajo el pórtico de Salomón y ha estar presente ante los demás. Así pues el primer factor que la iglesia exhibe es de ser un grupo reconocible, un conjunto de personas que están unidas entre si.

Es evidentemente así que desde los primeros tiempos cristianos no se puede inferir que se viviera el cristianismo como interpretación interior personal e intima de Díos y que su rasgo característico fuera el individualismo. Así pues, la primera característica de la fisonomía de la iglesia que un observador hubiera podido fotografiar era ese visible “nosotros”, el ser un grupo, una realidad sociologicamente identificable.

a) Antigua y nueva conciencia: la elección de Dios.

Tratemos de confrontar ahora la conciencia que la antigua judía tenía de sí misma con la conciencia que éstos judíos convertidos tenían de su grupo.

Dios habia dicho a Moisés, que vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda ésta tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa”. Esto indica una relación con Dios en la que el hombre está a su servicio. Pero indica además la elección que Dios hace de algo particular dentro de toda su creación para ponerle especialmente a su servicio. 

Sin embargo, la idea de pertenencia, de propiedad de Dios, es diferente en la conciencia de aquel pequeño grupo de personas el cual luego crecería notoriamente. 

Hay tres pasajes en el Testamento en los que se hace referencia a como influyó esta diferencia significativa entre la conciencia de ser propiedad de Dios que tenía este nuevo pueblo, y la que tenía el pueblo judío. Los primeros documentos cristianos nos dicen que ese grupo que se iba agrandando afirmaba que no tenía un origen étnico o una unidad sociológica establecida por acontecimientos históricos y esta es la gran diferencia: para el pueblo judío el que formaba parte de él lo hacía por haber nacido en su seno, es decir, participaba de la unidad étnica elegida por Dios. Pero para los cristianos todo aquel que tuviese fe en cristo pertenecía a su pueblo. Se supera así cualquier tipo de calificación que pueda distanciar a los seres humanos “son un pueblo, porque Dios los reúne por la fe en Cristo”.

b) El valor cultural de un concepto nuevo de verdad.

Pero este primer factor de la vida de la iglesia marca también otra diferencia cultural precisa: se trata de la imagen que la tradición judeosemita tenia de la verdad. 

En el mundo occidental, la metáfora que mas se empleaba para designar la verdad era la luz, donde la certeza se basaba en la evidencia de lo que veíamos. En la tradición bíblica, por el contrario, la alusión a la verdad que se empleaba con mayor frecuencia era una metáfora distinta: la roca. Los semitas, nómades, eran particularmente sensibles a las formación rocosa y estable, frente a la arena y el polvo que el viento movía. Por eso en la conciencia semítica la roca identificaba a lo divino, como aquello en lo que este puede apoyarse, edificar, que le puede dar un sentido. 

El uso de esta metáfora revela que el mejor método en la mentalidad semítica para conocer la verdad no era tanto el poder ver con los ojos sino el poder referirse a algo seguro y estable, una estabilidad que no se erosiona con el tiempo y su duración atestigua su verdad. Lo efímero es mentira; la verdad es permanente.

Pero, ¿Cuál es el método que se deriva de esta metáfora de la roca? Santo tomas decía que el hombre se persuade mas por lo que escucha que por lo que ve, el hombre experimenta una convicción mas intensa al adherir a la palabra que otro expresa; y esto no es irracional. Podemos decir entonces, que el Señor a elegido como instrumento para facilitar el nexo entre el hombre y la verdad un proceso en el que el hombre sigue al testigo de la verdad y de la misma manera reacciona la naturaleza (el bebe sigue al padre).

c) El termino empleado: ''Ecclesia Dei".

La realidad comunitaria, que es el primer factor constatable  y documentado del brote inicial cristiano, era designado con el termino ekklesia, que en griego significa asamblea, reunión de personas. Pero este termino no solo se utilizaba para llamar a los cristianos, sino que era empleado para designar cualquier tipo de agregación de gente, era por tanto una llamada a reunirse que podía atañer no solo a los cristianos.

Pero, además, la asamblea cristiana se caracteriza y completa su definición mediante el genitivo "Dei": Ecclesia Dei, la comunidad de Dios. Este genitivo tiene un doble sentido, en un sentido tanto objetivo como subjetivo significa que la asamblea tiene por contenido a Dios y, por otro lado significa que Dios mismo reúne a la comunidad, a los suyos, es el quien nos ha elegido.

Por ultimo, hay que advertir que la ecclesia dei no es una reunión popular que merezca llamarse asamblea solo cuando tiene una participación nutrida o numérica, lo que constituye a la comunidad cristiana es el hecho de estar reunidos por Dios. Por eso decimos la comunidad no tiene valor como tal, sino es por la acción de Dios que "elige", acercando y uniendo entre si a los elegidos.

d) La Iglesia y las "iglesias".

La expresión Ecclesia Dei representa en su sentid más pleno al pueblo de Dios en su totalidad. Esta Iglesia es única en el sentido de que brota de Dios pese a todos los lugares donde se encuentre. Por eso, no es una simple reunión de quienes, cada cual por su cuenta, se habrían adherido al evangelio, la Iglesia no es un órgano exterior creado o adoptado después por la comunidad de los creyentes. La Iglesia total, por tanto, no esta formada por una suma de comunidades, tal como lo afirma el movimiento protestante; la Iglesia es cualquier comunidad, por pequeña que sea, siempre que se conciba en función de la Iglesia total, representándola, encarnando el Misterio de aquella llamada que estaba tan presente en la conciencia de los primeros cristianos.

Entonces decimos que para los hombres de todo el mundo, lo sepan o no, la iglesia se identifica con Jesucristo que se comunica al mundo. En este sentido, ¿Qué representan cinco o seis cristianos que se reúnen en una casa? La misma cosa: Jesucristo comunicándose al mundo mediante ese ámbito de personas. La Iglesia es lo que nos une, no un superorganismo, y sin nosotros la Iglesia no existiría.

2. La comunidad invadida por una "Fuerza de los alto".

La comunidad cristiana, desde un punto de vista interior, es decir, en la conciencia de sí misma que tenia la gente que se reunía, la idea dominante era que su vida había sido movilizada y transformada por una acción de lo alto a la que se señalaba como "don del Espíritu".

"Llegado el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar, de repente vino del cielo un ruido como de una ráfaga de viento impetuoso, que lleno toda la casa en que se encontraban. Se le aparecieron unas lenguas como de fuego que dividiéndose se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el espíritu les concedía expresarse". Se narra aquí un hecho fundamental que se registro en la Iglesia primitiva que aclara su origen y nos la muestra como una realidad invadida de "una fuerza de lo alto" que Jesús había prometido.

a) La convicción de saber de un hecho que tiene el poder de cambiar la personalidad.

¿Qué significa el acontecimiento de Pentecostés para la existencia cristiana? Antes de ese hecho Cristo se había presentado con su persona "ante" los hombres pero entre ellos y El había todavía un abismo. Pentecostés modifica totalmente esta relación transformándose Cristo en una realidad "de ellos"... es la hora del nacimiento de la fe cristiana entendida como un "ser en Cristo" por obra del Espíritu Santo. 

Este sentirse invadido por una fuerza de lo alto, que esta en la raíz de nuestro ser, es la autoconciencia de que nos sentimos determinados por una energía proveniente de lo alto y que coincide con una nueva forma de personalidad.

¿En que consiste esta nueva personalidad? Consiste en la consagración, en tomar conciencia de que fuimos elegidos para servir a Dios. Sin embargo, debemos resaltar que este don y este poder no es para nadie exclusivamente, sino que es para todos los que creen y se bautizan.

b) Un comienzo de cambio experimentable.

El cristianismo esta llamado a experimentar y a demostrar el amanecer de un mundo nuevo. Con el don del Espíritu Santo los cristianos tienen la posibilidad de comenzar a experimentar la realidad de un modo nuevo, rico en verdad y cargado de amor. Porque es justamente la realidad cotidiana lo que se transforma, son las connotaciones normales de la existencia las que cambian: el amor entre hombre y mujer, la amistad, la tensión de la búsqueda, el tiempo de estudio, de trabajo, etc.

Es de advertir que solo nuestra mentalidad contemporánea es capaz de sentir oposición entre la consistencia de la personalidad del individuo y la consistencia de una realidad comunitaria. La Verdad es que el ser hombre es dado a la vez como personalidad y como comunidad, y ambos aspectos van unidos. Precisamente la unión de las dos es la Nueva Vida.

c) La capacidad de pronunciarse ante el mundo: fuerza testimonial y misionera.

El don del Espíritu Santo da al hombre una facultad comunicativa de la novedad de Cristo ha traído al mundo; y en este sentido profeta es quien anuncia el sentido del mundo y el valor de la vida, la comunicación de Dios. Pero no olvidemos que el hombre no hacia esto por sí solo sino que lo realizaba por obra del Espíritu Santo que les enseñaba.

d) la constatación de la presencia de la energía con la que Cristo manifiesta su poder sobre la historia: el milagro.

La historia de cristo entre nosotros tuvo que imponerse con ayuda de resultados excepcionales, mostrando una capacidad extraordinaria que en el Evangelio se llama "milagro" o signo. Estos signos se hacen mas presentes en la vida terrena de Jesús pero han venido continuando a lo largo de la historia de la iglesia mediante la vida de los Santos.

Así, en la comunidad cristiana primitiva, el poder divino se manifestaba a menudo por una presencia sensible, a través de comportamientos prodigiosos: el don se manifestaba en fenómenos excepcionales que llegaban a ser un signo de reconocimiento de la elección divina.

Ahora bien, a medida que ha pasado el tiempo esas experiencias fueron disminuyendo cuantitativamente en apariencia. Pero a aparecido un milagro mas grande que cualquiera: el perpetuo reconocimiento de Jesús en el hecho de su Iglesia!!! Sin embargo, el hombre se encuentra de la misma manera que hace 2.000 años ante Cristo: libre de su elección.

3. Un nuevo tipo de vida.

Hay una palabra con la que se designaba el tipo de vida a la que se despertaba a esa comunidad animada por el espíritu: Koinonía, que corresponde en latín a communio o actualmente comunión. Este termino define en el Nuevo Testamento la estructura de relaciones que caracteriza al grupo, especifica un modo de ser y un modo de obrar, el modo de vivir propio de la colectividad cristiana, su manera de relacionarse con Dios y con los hombres. Esta palabra indica una relación de reciprocidad entre gente que, por una determinada razón, tiene algo en común y participa de un interés común.

Por otro lado, este termino nos manifiesta dos cosas con la información que suministra: la primera es que ser koinonoi implicaba tener una posesión en común; la segunda es que esta posesión en común comportaba una solidaridad entre ellos.

¿Qué tenían y tienen en común los cristianos? Poseían en común una misma razón de vivir; la razón de la vida, es decir, a Jesucristo. razón que los hacia solidarios en todas las dimensiones de su existencia, tanto espiritual como material, y para toda la vida a los que la reconocían.

a) Un ideal ético.

Precisamente por tener en común a Jesucristo los primeros cristianos sienten como ley de su convivencia la tendencia a poner en común y, más en profundidad, a concebir en común los recursos materiales y espirituales. Pero esta tendencia implica una libertad que actúa impulsada por un valor ideal y produce un dinamismo que esta condicionado por la disponibilidad del espíritu de cada uno y que solo Dios puede juzgar. De ahí que pablo diga: "cada cual de según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues Dios ama al que da con alegría".

Otro aspecto que representa esta tendencia es el hecho de la hospitalidad en la antigua comunidad cristiana. La hospitalidad es el culmen de la disposición a compartir, ya que en ella se pone en común toda la vida de la persona.

Sin embargo, no pensemos que esta comunión nos impone una renuncia jurídica a la propiedad; sino, por el contrario, veamos que esta motivada por la unión que reina entre los creyentes.

b) Una connotación institucional.

La palabra communio no solo expresa la tendencia hacia Cristo, sino también nos muestra que dentro de la sociedad se estaba estructurando un fenómeno institucional nuevo, provisto de elementos cualificantes propios y no simplemente expresado por un sentimiento de fraternidad.

Los cristianos comienzan a compartir gestos que implican un hecho institucional, un acto de reconocimiento, formalizados con ciertas actitudes (como puede ser un apretón de manos), de la misma participación común en una misma misión, en una misma realidad. Dios ha tomado ya, como hecho social, forma de institución y estructura social nueva.

c) Una expresión ritual.

El tercer factor que caracterizaba a la realidad eclesial como comunión era el gesto eucarístico, el cual se sentía como expresión máxima de la unidad de la Iglesia como tal.

Es importante constatar que jamás existió un cristianismo de los orígenes que creciera de expresión ritual. El rito pertenece al mundo expresivo de la Iglesia primitiva y a su vida en comunión y es para la vida un factor de equilibrio en la búsqueda de unidad y plenitud.

La eucaristía, que en griego significa acción de gracias, era el signo de toda la vida de la comunidad: la fracción del pan era el factor mas eficaz de unión comunitaria. Por otro lado, la eucaristía era también signo distintivo de la fe en común. Un ejemplo claro de esto se ve en la institución de las "cartas de comunión", que eran un especie de pasaporte gracias al cual se acogía amistosamente y se le hospedaba gratuitamente en cualquier comunidad cristiana a la que llegara otro cristiano.

d) Un factor jerárquico.

Todos estamos llamados a reflejar la misma función de Jesucristo para con la humanidad, pero algunos reflejan esa función de Jesús de manera excepcional en los aspectos de la enseñanza y el poder de comunicar la realidad divina.

De esta forma el señor nos ha creado de manera tal de que cumplamos diferentes funciones. Esto se refleja en el hecho de que los apóstoles son los primeros testigos que el eligió y constituyo, y ellos gozaban, como era natural, de una gran autoridad moral... y entre los doce pedro parece ocupar un puesto de primer plano... es el quien toma las iniciativas... su opinión tiene un peso particular... Por lo tanto, basándose en una enseñanza precisa de Jesús, la Iglesia esta fundada sobre los apóstoles y, en particular, sobre el primado de Pedro. Aunque enseguida, como nos dicen los primeros documentos, los apóstoles necesitaron colaboradores, lo cierto es que aquí tiene su origen la figura autorizada en cada una de las comunidades concretas.

Un ejemplo de esta autoridad se ve también en las "cartas de paz" o "cartas de recomendación" que solo el obispo podía hacer y era el a quien correspondía reconocer a un hombre como seguidor de la fe o no, de manera que se demuestra la autoridad del obispo frente su comunidad. A su vez estos obispos respondían al obispo de Roma al cual se exponían las cuestiones sobre las que hay controversia.

e) Un ardor por comunicar, un ideal misionero.

La palabra koinonía indicaba una realidad de vida, una institución y una societas no cerrada en sí misma sino poderosamente animada por un fervor de comunicación. No hay momento de la historia de la iglesia primitiva en el que la comunidad no se sintiese definida y juzgada por su dimensión misionera. Es más la Iglesia no tomo conciencia de sí misma más que cuando despertó a la tarea misionera que le había señalado su Fundador y fue sobre todo a través de esta tarea como ella se revelo a sus propios ojos". Este fervor explica porque ya en el siglo II estuviera tan ampliamente difundido el cristianismo.

Pero su finalidad es llegar a todos, y el núcleo de los que le reconocen primero esta en función de esto: la única razón que explica adecuada y exhaustivamente nuestra fe es que debemos convertirnos en instrumento para comunicar a los demás lo que se nos ha dado a nosotros.

f) La moralidad como dinámica dentro de un camino.

Para nuestra mentalidad santo equivale a perfecto. Sin embargo, la comunidad cristiana primitiva le asignaba a esta palabra un sentido bíblico. Santo designaba a alguien que pertenecía a la Alianza de Dios con el hombre y que por eso tendía a un comportamiento según la voluntad de dios. Por eso Israel era el pueblo santo. De este modo, la moralidad cristiana adquiere finalmente su identidad propia: una tensión dinámica que dimana de la pertenencia a Cristo, un camino que se articula dentro del misterio personal de cristo, para el que, con la ayuda de su Espíritu, hemos sido elegidos y en el que se realiza nuestra propia humanidad. Aunque no debemos interpretar esto como si creyeran que no fuesen pecadores, sino que debe interpretarse en el sentido de que todos se sentían "a gusto". En otras palabras, no se sentían un lugar de gente perfecta. Es mas, el testimonio de los primeros cristianos nos enseña que quien se sabe reconocer pecador esta en camino de llegar a realizar su ser de hombre verdadero, de hombre de Cristo.

Conclusión

Sea pretendido en esta primera parte dedicada a la Iglesia, por un lado, hacernos cargo de las dificultades que obstaculizan el camino del hombre contemporáneo hacia ella, y en ella, y por otro, precisar un acercamiento real a la Iglesia tal como ella aparece en sus primeros tiempos.

Para concluir esta etapa de nuestro camino quisiera resaltar dos cosas:

La primera se refiere al peso de las palabras, que como hemos visto a lo largo de estos 2.000 años hemos ido vaciando su contenido por tanto debemos tomar conciencia de su importancia. Lo que nos lleva a la segunda observación: algunas palabras nos han servido como medios para entender la iglesia primitiva, pero también hoy sirven para conocerla. Pues fundamentalmente la iglesia de hoy es la Iglesia de entonces, solo que con algunos siglos más a sus espaldas. 

Por otro lado, conocer la Iglesia primitiva ayuda ante todo a juzgar el modo de concebirnos nosotros mismos y al mundo pues en ella esta nuestra tradición. Para ello debemos tener en cuenta dos criterios: el criterio de la unidad de nuestro ser que se pone en juego por entero al buscar o reconocer la verdad. El segundo es el criterio del desarrollo orgánico de la Iglesia como realidad viviente.

